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La propiedad de esta obra perteneca i D. Prudencio de Re- 
goyni, dueño de la galería dramática El Museo literario, 
quien perseguirí ante la ley al que sin su permiso la reimpri- 
ma, A varié el titulo A represente en cualquiera de los teatros 
de España y sus posesiones de Ultramar, con arreglo i lo dis- 
puesto en la ley de propiedad literaria y decreto orgánico de 
teatros hoy vigentes. 
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ACTO UNICO 



La escena pasa en un cuarto piso de la calle de S. Antón en 
Madrid. A la derecha un catre de tijera con un colchón, 
puertas laterales, al foro un balcón y un cofre; en medio de 
la escena un velador con mantel, pan, etc., un reló de plata 
y un ramillete de flores, sillas, un espejo, un agua-ma- 
nil, etc., etc. 



ESCENA PRIMERA- 

D. Próspero metido en lo cama, poco detpuet Benito llamando i 
la campanilla. 

Prosp. (Soñando.) Su marido de usted es un vejestorio indig- 
no de poseer una alhaja de tamo valor... mientras 
que yo que la amo tanto, que tanto... la... Ju... Ju... 
. (Ronca.) 

Benito. Don Próspero... Don Próspero... Levántese usted, que 
son las diez y media... Señor don Próspero... arriba. 
(Se cae la campanilla.) 

Prosp. ¿Quién anda ahí? (Tirándose de la cama.) ¡Ladrones!.. 

¡Vecinosl ¡socorro! 

Benito. Abra usted. 

Prosp. ¿Abrir?., ¡ya baja! 

Benito. ¡Soy yo! 
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EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 



Prosp. 

Benito. 

Prosp. 

Benito. 

Prosp. 



Benito. 

Pnosp. 



Benito. 



Prosp. 



Benito. 

Prosp. 

Benito. 

Prosp. 

Benito. 

Prosp. 

Benito. 

Prosp. 



Benito. 

Prosp. 

Benito. 



¿Y quién es yo? ( Abre el balcón .) 

¡Yo! 

Ño le conozco á usted por ese nombre. 

Soy Benito, el hijo del tio Melquíades y de la lia Bráu- 
lia, que subo á traerle á usted el chocolate. 

¡Torpe de mí! ¡si es el hijo de la portera!.. Voy á abrir- 
te... aguarda que me ponga los pantalones... pero no te 
lo sorbas... (Se pone las botas.) Mejor será hacerle ha- 
blar. ¿Está buena tu madre?.. Ese silencio me da muy 
mala espina... Mejor será hacerle entrar. (Abre.) Pasa, 
pasa. 

¡Toma! ¡toma! está oslé en todavía en carzonciyos dem- 
pues de tanto atardar! 

¿Y á ti qué se te importa que yo esté en calzoncillos ó 
en zagalejos? cada ciudadano es dueño de sus pantalo- 
nes, y puede tenerlos puestos ó quitados como mejor 
le parezca... pues no faltaba mas sino que tú vinieras... 
hasta los ratones quieren tacones! 

¡Batí! no chiye osté tanto por eso, si á mi uo se me dá 
tres chavos; lo que quiero es que se coma oslé el cho- 
colate. 

¡Qué poco te agradezco tu visita! Me has despertado del 
sueño mas dulce que he tenido en toda mi vida. Figú- 
rate que soñaba... 

¿Que había osté pagado al sastre? 

No. 

¿Que no debía osté nada al zapatero? 

Tampoco. ¡Soñaba con ella! 

¿Y quién es ella? 

Ella, es... pero no, mas vale que lo ignores. Hablarte á 
tí de ella seria echar margaritas á puercos. 

¡Cosas de Madrid! Pero el chocolate... 

Voy... voy á tornar el chocolate. (Se tienta.) Anda, las 
once de la mañana, y yo no estoy vestido, y hoy preci- 
samente que me tocaba afeitar, tendré que dejarlo para 
mañana... me he levantado tan tarde... yu se ve, des- 
pués de haber estado toda la la noche bailoteando hasta 
las tres y media de la madrugada, nada de particular 
tiene levantarse á las once del dia. 

¡Cosas de Madrid! Que está frió el chocolate. 

Tienes razón. Almorcemos. 

Vaya un almuerzo pa un hombre; yo, que soy capaz de 
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ACTO UNICO, ESCENA I. 

enguyirme una baca con el aguardiente... en esto ine 
paezco á mi padre. 

Pnosp. (Alt bruto.) Mira, coge esos pantalones... 

Besito. ¿Estos? 

Pnosp. No , hombre , no , eso es el frac. Esos , y di á tu madre 
que me cosa esa trabilla, pero al momento... Los ne- 
cesito para ir á la oficina... ah, y de paso que asegure 
esos botones al gaban, corre. 

Besito. Subiré la escalera pa clablar la campanilla. (Vdse.) 

Pnosp. Qué zopenco es este muchacho... pero no tiene la cul- 
pa, es de familia. ¡Cáspita , qué frió entra por las ren- 
dijas del balcón!.. Este picaro casero tiene mi cuarto 
tan descuidado... ya se ve, como no se le pago nunca, 
puede que consista en eso. Me pondré el frac, que 
aunque poco siempre resguarda algo. (Lo hace.) Esto 
ya es otra cosa ; cualquiera que me viera en este traje 
¿qué diría?.. ¡Pht! diría... el chocolate me está espe- 
rando y no es cosa de obligarle á hacer antesala. No se 
me olvida la parejita de anoche; y lo que no puede ol- 
vidárseme nunca es aquel pié, aquella bolita tan dimi- 
nuta y tan... ¡Ay! hubiera querido comérmela lo mismo 
• que me como esta sopa de chocolate. Y debe de vivir 
en una de estas casas, porque cuando se acabó el baile 
la vi subir en un coche de plaza, el cual lomó el cami- 
de la calle de S. Antón. Yo le seguí , pero ya se ve , el 
maldito caballo corría tanto, gracias á los sendos lati- 
gazos que el cochero le arrimaba , que me fué imposi- 
ble el alcanzarle. Y que sea su marido aquel vejestorio 
que la acompañaba... ¡Ay! picara fortuna, siempre das 
pañuelo á quien no tieue... ¡Paciencia! Anda. .. las once 
y media, y yo con tanta calma! si me ha llamado el je- 
fe si que la hemos hecho buena... la fortuna mia es 
que nunca va hasta las dos ó las tres. No me lavo... no 
me peino, no me afeito, no me visto... digo si... si me 
visto. (Se quila el frac.) Y los pantalones... ¿dónde los 
impuesto?.. ¡Ah! ya caigo, los tiene la portera... E 
piícaro piececito de la parejita , me ha trastornado. 
Bráulia... Benito... (Llamando.) 

Benito. No están entoavía , ya los subiré. 

Prosp. Dése usted prisa. ¿Dónde vulveria yo á ver á esa mu- 
jer? (Se pone la corbala y el sombrero.) Si supiera don- 
de vive, con preleslo de devolverla este ramillete qne 
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8 EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 

dejó caer al subir al coche, me atrevería á ir á su casa, 
y una vez dentro... yo... 

ESCENA II. 

Dicho y Clemestiha con un niño en brazos. 

Ceím. Este cuarto te sirva de asilo. (Cierra.) 

Prosp. ¡Huy! una mujer... y me pilla en calzonzillos... (Gri- 
tando.) Mis pantalones... mis pantalones... 

Clem. Silencio, caballero... por favor. 

Prosp. Esa voz... Calla... mi bella desconocida... la del baile. 

Clkii. ¿Usted es?... ¡ah! tanto mejor... silencio... 

Prosp. ¡Ah! Señora... soy el mas afortunado de los morta- 
les... el mas dichoso... el mas... (De rodillas.) 

Clem. (Dándole el niño.) Sálvele usted , caballero... escóndale 
usted : no hay tiempo que perder... 

Prosp. ¡Caracoles!! (Dando un sallo.) 

Clem. Ocúltenos usted , que no nos vea mi marido. Es capaz 
de matarnos á todos tres. 

Prosp. ¡Vaya unas chanzas pesadas que tiene ese señor! 

Clem. Va sube. 

Prosp. ¿V qué hago yo con esta criatura! (Aturdido.) • 

Clem. Escóndale usted en cualquier parte... pronto... yo le 
explicaré después... 

Prosp. Pero este niño ¿es de su marido de usted? 

Clem. No, señor. 

Prosp. Vamos, ya comprendo: es deljtúmero dos... (y somos 
tres los agraciados. ) 

Clem. ¡Caballero! 

Prosp. ¿Pues de quién es? 

Clem. Chist. (Mirando por la cerradura.) 

Prosp. Pues señor, es un bongo... ha nacido solo, ó será del 
hospicio. 

Clem. Ya sube... ya está aqui... 

Prose. ¿Quién? ¿su padre? 

Clem. No. 

Prosp. Pues bien , señora : ya me es imposible contener den- 
tro de mi pecho los límites de esta pasión tan ardien- 
te... tan fogosa... Yo la amo á usted , la adoro , la ido- 
latro... la... la... 

Clx m. Silencio. (Poniéndole la mano en la boca y que ¿l besa.) 

Prosp. Pgt, pst. (Algo se pesca.) 
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ACTO UNICO, ESCENA UL 

Cle m . Por Dios. (Fuertes golpes.) 

Cand. Abran ustedes. (Golpes.) 

Prosp. Tome usted, escóndase usted en osa pieza... pronto. 
Canp. Abran ustedes, ó echo la puerta abajo. 

Benito. Don Próspero, que ya están cosios los carzones. 

Cand. Abran ustedes. 

Benito. Abra usted, que voy á enclavar la campanilla. 

Prosp. Ya voy; un poquito de paciencia... 

Los dos. Abran ustedes. (Clementina se oculta en la puerta de la 
derecha. Próspero cierra y guarda la llave.) 

Prosp. ¡Qué infierno! 

ESCENA III. 

Dichos, D. Candido y Benito. D. Cándido entra y se dirige á Don 
Próspero, después de registrar la habitación. Benito deja ¡a escalera 
y se pone con la campanilla entre los dos. 

t 

Prosp. Pase usted adelante... lome usted asiento... 

Cand. ¿Porqué no ha abierto usted antes?... ¿Dóndo está mi 
mujer?... ¿Qué estaban ustedes haciendo? 

Prosp. ¿Yo?... la... re... mi... (El miedo me hace ser diletan- 
ti...) levantándome: ya vé usted cómo estoy todavía... 
Ruego á usted me dispense si le recibo en calzoncillos; 
pero las circunstancias... ¿Qué haces ahí embobado? 
Benito. Que voy á clavar la campanilla. 

Cand. ¿Dónde está mi mujer? 

Prosp. ¿Su... mujer de usted? Mira, Benito, dame los pantalo- 
nes. (Se los pone.) 

Cand. Si, señor, si, mi mujer. 

Prosp. ¿Usted me pregunta á mí... que su... mu?... 

Cand. Si, señor, le pregunto á usted por mi mujer. 

Prosp. ¿Y yo qué sé? ¿Soy yo acaso su ayo? Dame el gaban. 
Cand. Usted la tiene escondida. 

Prosp. ¡Yo! 

Cand. Si, señor, usted : bueno fuera que tratase usted de ne- 
gármelo. 

Prosp. ¡ Pues no he de tratar!... 

Cand. ¡Cómo! aun tiene usted valor... 

Prosp. ¿Pues no le he de tener si no la he visto? 

Benito. ¡lá, já! Pobre vecino del cuarto principal. Cosas de Ma- 
drid. 

Cand. ¡Imbécil! ( Pegándole un puntapié y echándole.) 
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EL PADRE DEL HUO DE Mi MUJER. 



Besito. Vaya un lio... Cosas de Madrid. (Vise.) 

Prosp. No sabe lo que se dice. 

Cand. (Cerrándola puerta.) ¿Conque usted me niega que tie- 
ne escondida á mi mujer? 

Prosp. ¡Yo! Dame el sombrero, Benito. 

Cand. Cuidado con mentir. 

Phosp. Yo no miento nunca, caballero. (Probaré á ver si echán- 
dolo á barato...) Eso es una pésima costumbre, origi- 
nada de una mala educación , y yo estoy muy bien 
criado. 

Cano. ¡Ahora que recuerdo! con nsted fué con quien estuvo 
bailando anoche. 

Prosp. Conmigo... Beso á usted la mano. 

Cand. No, no te vas de esa manera. Niegue, niegue que vino 
corriendo detrás del coche. Vamos, niegúelo. 

Prosp. No, señor... no lo niego. (¡Qué hombre!) 

Cand. Niegue que este buquet no es el suyo. Vamos, niegúelo. 

Prosp. No lo niego : es cierto que bailé con ella , que fui cor- 
riendo detras del coche, que recogí el ramillete que se 
la cayó al subir á él: hice todo cuanto usted quiera ; ¿y 
qué? (Fuerte.) 

Cand. ¿Cómo y qué? ¿Y aun se atreve usted, después de las 
acusadoras y palpables pruebas que le he dado? 

Prosp. Ya lo vé usted si me atrevo. 

Cand. Vuelva 6... 

Prosp. ¿Y qué? ¿y qué? 

Cand. Que usted es el padre de la criatura. 

Prosp. ¡Ave María purísima! 

Cand. Atrévase usted á negármelo. 

Prosp. ¡Pero hombre de Dios! 

Cand. Nada : niégueme usted que el niño que tiene encerrado 
no es hijo suyo. 

Prosp. ¿Pero qué niño? 

Cand. ¡Pero qué niño! El que mi mujer tenia on los brazos y 
usted ha escondido... Ademas que demasiado sabe us- 
ted de qué niño hablo. 

Prosp. Venga usted acá, santo varón : ni yo he escondido niño 
alguno, ni he visto á su señora de usted... ni... ni 
la conozco mas que para servirla... ¿Quiere usted de- 
jarme en paz? 

Cand. ¡Y con qué formalidad lo niega! Una cosa que yo he 
visto, lo que se llama visto. 
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ACTO UNICO, ESCENA III. 

Paosp. Pues usted uo vé mas allá de sus narices. 

Caro. ¡Seor desvergonzado! Decirme ú mí... 

Paosp. Que es usted un visionario. 

Caro. Aguárdese usted, que voy á buscar al celador, para 
que venga acompañado de seis guindillas... 

Paosp. Busque usted á quien ledo gana. 

Caso. ¡Atrevido! 

Prosp. Cuidado, caballero, que la paciencia puede acabarse y 
haber una de pópulo bárbaro. 

Cano. ¡Amenazas! Ahora sí que voy á llamar al celador y á 
los guindillas. 

Pnosp. Hombre, ya me va usted cargando con el.celador y con 
los guindillas ; que venga y sabrá que es usted un 
loco. 

Cawd. ¡Caballero! 

Prosp. Si, señor, lo repito: un loco que viene á quebrarme la 
cabeza con sus majaderías. ¿Me ha entregado usted 
acaso á su mujer para pedirme cuentas? ( Llora un 
niño.) j 

Caro. ¡Hola! ¿Y esto? Diga usted ahora que miento, que veo 
visiones. ¿Se convence usted? ¿Tengo razón? 

Prosp. ¿Pero de qué? 

Card. ¿Cómo de qué? ¿Pues y ese chico que llora? 

Prosp. ¿Qué chico? 

Caro. No se haga usted el bobo: este, este que llora. 

Prosp. (¡Maldito renacu jo!) Yo no oigo llorar á nadie. (Quien 
con niños se acuesta... lo que se sigue, que no me gus- 
ta decir cochinerías.) 

Cano. Pues será usted sordo , porque chilla mas que un be- 
cerro. 

Prosp. Vamos, ya caigo. ¡Ay, vecino, qué prouto se alucina 
ustedl ¿No se acuerda ya que estamos en el mes de 
enero? 

Caro. Y aunque asi sea, ¿qué tiene que ver enero con el niño 
que llora, ni con el hijo de mi mujer? 

Prosp. Con el niño que á usted se le figura que Mora ni con el 
hijo de su mujer, nada ciertamente; pero tiene que ver 
conque el ruido que hace poco se oia era... 

Caro. ¿El qué? Vamos á ver. 

Prosp. Dos galos que están retozando en el tejado. 

Caro. Perfectamente : puesto que no queda otro remedio, 
¿hasta cuándo? 



Digitized by Google 




EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 

Prosp. Hasta cuando usted quiera: esta casa la tiene usted á 
su disposición, como igualmente... 

Cano. Pues siendo asi , creo que dentro de cinco minutos 

porque las cosas en caliente... ¿no es esto? 

Prosp. ¿Querrá usted creer don?... ¿Cómo es su gracia de 
usted? 

Cand. Cándido. 

Prosp. Pues bien, señor don Cándido, ¿querrá usted creer que 
no tengo el placer de comprenderle? 

Cand. ¡Qué diantre! Mas no obstante , una vez que hay que 
ponerle á usted los puntos sobre las ii y los tildes so- 
bre las nn , le diré que dentro de cinco minutos ten- 
dré el placer de matarle. 

Prosp. ¿Y sabe usted que el placer ese no me hace maldita la 
gracia? 

Cand. Lo considero. 

Prosp. Ademas, los desafios están prohibidos de real órden , y 
asi que no me batiré. 

Cand. Conmigo... de eso respondo. 

Prosp. Ni con usted ni con nadie ; estoy muy bien con mi 
vida. 

Cand. Pues se batirá usted. 

Prosp. Pues no me batiré. 

Cand. Pues si, señor. 

Prosp. Pues no, señor. 

Cand. Yo le digo á usted que si. 

Prosp. Y yo le digo á usted que no. 

Cand. Eso lo veremos. 

Prosp. Pues ya se vé que lo veremos. 

Cand. Es usted un cobarde. 

Prosp. Soy prudente. 

Cand. Tiene usted miedo. 

Prosp. Baje usted la voz. 

Cand. Es usted un caco. 

Prosp. Baje usted la voz.' 

Cand. Un collon. 

Prosp. Ya reventó la mina. ¿Usted me ha llamada collon y aun 
vive? Venga una espada, un fusil, un cañón, un obús, 
un mortero... yo quiero matarle á usted (A ver si le 
meto miedo.), beber su sangre... ¿lo oye usted? 

Cand. Si, señor, yo soy el insultado, y me pertenece la elec- 
ción de armas. 
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ACTO UNICO, ESCENA III. 

Prosp. No, señor, el insultado soy yo. Usted v¡uo á mi cuarto 
tscandalizando y diciendo quería matarme... Yo estoy 
en mi derecho y... 

Card. Corriente, me es igual. ¿Que arma elige usted. 

Prosp. Yo... ninguna. 

Caso. ¡Uombre!... 

Prosp. La rapada. 

Car». ¿Qué sitio? 

Prosp. La Fuente Castellana. 

Caro. Corriente... ¿Padrinos? 

Prosp. No los necesito. 

Caro. Muy bien : ¿duele?... 

Prosp. A muerte. (Sedan las manos ) •» 

Card. ¿El que caiga? 

Prosp. Que caiga. 

Card. ¿Y el que muera? 

Prosp. Que le entierren. 

Card. Voy por las espadas. 

Prosp. Cuide usted de que tengan buenas puntas. 

Card. Como lancetas... pronto vuelvo. <Vd*c cifrando.) 

ESCENA IV. 

D. Prospero y Clemertira. 

Prosp. ¿Pensará que me voy á batir? Chasco se lleva... (Abre.) 

Señora... chist... señora. 

Clem. ¿Se marchó ya? 

Prosp. Si, señora, ha ido por las armas. 

Clem. Cuyo desafio no se llevará á efecto. 

Prosp. Me es igual... lo mas que puede suceder es que yo le 
salte un ojo. 

Clem. No, caballero, no se realizará : usted ba salvado la vida 
de este inocente, y de ninguna manera consentiré el 
que exponga usted la suya... 

Prosp. ¡Ah, señoral... ¿á qué no me expondría yo por agra- 
darla... por merecer?... 

Clem. Gracias, caballero; pero mi marido va á subir de un 
momento á otro, y es preciso que me retire para poner 
á esta criatura en paraje seguro hasta que vengan á 
buscarla. Entre tanto haga usted lo posible por dete- 
nerle aqui basta que yo vuelva... Adiós. 
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U EL PADKE DEL HUO DE MI MUJER. 

Pnosp. Señora... 

Clem. Está cerrado: ha echado la llave... 

Prosp. Es verdad... ¡ese hombrees un cancerbero! 

Clem. ¿Y cómo salgo yo? 

Pnosp. No hay mas medio que volverse á esconder. 

Clem. ¿Y si llora el niño? 

Phosp. ¡Ah! ¡qué idea tan luminosa!... ¿Vé usted esa puerta? 
pues esa puerta va ó ser su puerto de salvación. Usted 
>e esconde detrás de una de las hojas... y luego que 
haya entrado sale usted sin ser vista. 

Clem. Pero ¿y... si acaso?... 

Prosp. ¿Y si no hay otro remedio? 

Clem. Ya sube... he oido la puerta de mi casa. 

Pnosp. Pronto... escóndase usted. 

Clem. Pero... 

Prosp. Ya está aquí. (Se esconde detrás de la puerta.) 

ESCENA V. 

D. Prospero y D. Candido, con dos largas espadas de caballería. 

Cand. Aquí me tiene usted. 

Clem. (Me salvé.) (Se vá.) 

Prosp. (Maldita la falta que hacías.) 

Caro. Estoy ó la órden de usted. (Muy fuerte.) 

Phosp. juchas gracias : crea usted firmemente , amigo mió, 
que siempre quedará grabada esa muestra de su bon- 
dad para conmigo en lo mas hondo de mi corazón. 
Cand. Aqui no vengo para oir fórmulas de galantería , señor 
mió, sino para matarnos. 

Prosp. ¡Qué amigo es usted de la matanza!... 

Cano. F.se es mi flaco : no en balde he sido médico alópata por 
espacio de veinte años. 

Prosp. (¡Pobre del que hayacaido en tus manos!) 

Cand. Conque... 

Pnosp. Tenga usted paciencia. Yo estoy pronto á batirme, á... 
Cand. Pue> .i ello. 

PRosr. Tenga usted la bondad de dejarme hablar. Decía, pues, 
que estoy pronto á batirme, á matarle á usted; pero 
antes de matarle quiero saber por qué le mato. 

Cand. ¿Está usted seguro de darme muerte? 

Prosp. Vaya si lo estoy. 



Digitized by Google 



Cato. 



Prosp. 



Cato. 

Prosp 



Cato.' 



Prosp. 

Caro. 

Prosp. 

Caro. 

Prosp. 

Cato. 

• Prosp. 



Cato. 

Prosp. 

Caro. 

Prosp. 

Cano. 

Prosp. 

Cato. 

Prosp. 



Cato. 

Prosp. 

Cano. 



ACTO UNICO, ESCENA V. 15 

Pues yo estoy en la misma certeza de dársela á usted, 
y para salir de dudas las espadas lo decidirán... con- 
que..: 

(Pues señor no logré mi objeto... es mas valiente que 
un Cid.) Si á usted le pareciere , lo dejaríamos para 
mañana, porque va á llover y mi paraguas le presté el 
otro dia... (al prendero para ir al baile.) 

No admito escusas... yo tengo paraguas , lo que usted 
quiere es huir el bulto. 

¿Yo huir... y de usted?... no señor... está usted en un 
error. (Lo que haré si veo el pleito mal parado, se- 
rá apretar á correr.) pero, sin embargo... digo y re- 
pito... 

Lo que yo le digo ú usted es que no le queda mas re- 
medio que batirse, ó entregarme el fruto de sus cri- 
minales amores... 

Pero- 

Nada, ó batirse, ó el niño. 

Pero si yo no he visto semejante niño, ¿de dónde voy 
á sacarle? 

No le tiene usted muy lejos. 

¡Dálel 

Y usted le encontrará. 

Si, como no vaya al hotel de San Luis, y compre uno 
de á real, no sé en donde voy á encontrar un niño pa- 
ra que usted satisfaga eu él su venganza. 

Usted se compondrá como pueda. 

Al menos, si me dejase usted tiempo para reflexionar... 
¿Cuánto necesita usted para hacer sus reflexiones? 
Poco... medio año. 

Basta, caballero... ¿cuál elige usted? 

Ninguna. ( Después de haberlas mirado.) 

¿Se está usted burlando de mi? 

¡Burlarme!!., ¡para tortas está el horno! Tener que car- 
gar con los pecados ágenos... y al fin... si usted me 
diera tiempo, puede que todo se arreglara. .. 

Pues bien, quince minutos le concedo para decidirse á 
darme una respuesta. 

(De los que yo me aprovecharé para tomar el por- 
tante.) 

Si al pasar el último segundo, no tengo en mi poder el 
niño... usted pagará por todos. (Vdse.) 
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Prosp. Pero escuche usted... no cierre usted la... 

Cand. No escucho nada. 

Prosp. No sea usted besti... 

Cakd. A la orden de usted. (Cierra.) 

Prosp. No eche usted la llave... ¡habrá estúpido... pues no me 
cierra!!! ¡Pero señor , en qué lio me he metido yo sin 
comerlo ni beberlol ¡¡Y esa señora que no viene!! si 
pudiera arrancur la cerradura... ¡pobremos!... cá... se 
necesitaría un par de horas... y está por fuera la lla- 
ve... Si de esta salgo y no me muero aunque me pidan 
el mas leve favor, no voy á hacérsele á nadie. De todo 
esto tiene la culpa, el maldito pié de mi parejita. — 
Trabajo le ha de costar el entrar. (Pone el cofre y las si- 
llas y el aguamanil delante de la puerta.) Si yo no me 
hubiese metido á protector, rae hubiera ahorrado estos 
disgustos. Pero, ¿quién niega nada ú una mujer que 
tiene el pié tan pequeño? ¡Ay amor, amor! Tú eres la 
perdición de mas de cuatro empleados... ¿Llaman? ¿Se- 
rá ella?.. ¿Quién? 

Alb. Servidor. 

Prosp. (Un hombre... Este es mi salvador.) Caballero , tenga 
usted la bondad de dar la vuelta á la llave... ( Quila 
lodo.) 

ESCENA VI. 

, D. Prospero y Albbrto. 

Alb. ¿Dá usted su permiso? 

Prosp. Adelante. 

Alb. ¿Don Próspero Pajarilla? 

Prosp. Servidor de usted... ¿En qué puedo servirle? 

Alb. Me han dado una cita para este cuarto la señora del 
principal... ¿ya la conocerá usted? 

Prosp. Si señor, si... tengo esa honra. 

Alb. Conque si usted me permite que la aguarde... 

Prosp. ¿Pues no lo he de permitir? y prueba de ello que le de- 
jo á usted por amo. (No sabes la que te espera.) 

Alb. ¡Tanta bondad! 

Prosp. No es bondad ninguna. Conque con su permiso de * 
usted... 

Alb. Reconózcame usted por un servidor... 
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Pftogp. Mil gracias... divertirse... (No sabes la quo te espera.) 
(Vite cerrando.) 

ESCENA Vil. 

Alberto tolo. 

¿Qué habrá ocurrido en casa de mi tia , que me manda 
llamar con tanta urgencia? (Lee.) «Alberto, en cuanto 
urecibas esta , pasarás á mi misma casa , piso 4. a , en 
«donde vive un bello sujeto llamado don Próspero Pa- 
njarílla , y en donde te comunicaré cosas , que mucho 
«nos interesan. Tu tia que te quiere etc.» Con cuántos 
misterios tenemos que andar, para que mi tio no lle- 
gue nuuca á averiguar mi boda. Porque estoy cierto 
que en cuanto supiera que le había desobedecido , me 
retiraba su protección, y adiós Alberto, te quedaste re- 
ducido á dece reales diarios... ¿Quién? 

Clbm. Yo, Alberto. 

ESCENA VIII. 

Clementma y Alberto. 

% 

Alb. Querida tia, aquí me tiene usted dispuesto siempre á 
obedecerla. 

Clem. Te he llamado, Alberto, porque es muy serio de lo que 
tengo que hablarte. 

Alb. Ya escucho. 

Clem. Has de saber que tu tio está celoso de mí. 

Alb. ¿Qué dice usted? ¿celoso mi tio? 

Clem. Si, celoso; esta mañana cuando rae trajo la criada á tu 
hijo , me pilló besándole , y me lia creído su madre sin 
duda; yo huí de él por no confesarle tu matrimonio , y 
no comprometerte, pero me siguió y me vió entrar en 
este cuarto, en donde gracias á la serenidad del vecino 
que le habita, pudimos librarnos de su furia. Ya ves, 
Alborto, que esto no puede seguir asi. 

Alb. ¿Y qué quiere usted que haga? 

Clem. ¿Qué? En verdad que me choca la pregunta. Confesár- 
selo todo, amigo mío; al principio se enfurecerá , pero 
luego que se persuada de mi inocencia, y que seas tú, 

2 
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18 EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 

quien le das las pruebas de ella , te lo agradecerá por- 
que asi le vuelves la paz y tranquilidad que lia per- 
dido. 

Ai.b. Si, tia, veo que es necesario descubrírselo todo, pero se 
va á poner hecho una furia. 

Clem. Al contrario, verás como se alegra; querrá ver á tu es- 
sa y á tu hijo. Se convencerá de que es digna de tí, de 
quo os queréis, y se regocijará de tenerla por sobrina, 
concluyendo todo con daros un abrazo á cada uno. 

Alb. ¡Ah! ¡si asi fuese , si mi tio me perdonara mi desobe- 
diencia!... 

Clem. ¿Y por qué no? ¿por qué ha de eligir que permanezcas 
soltero? 

Alb. Es tanta su adversión hácia el matrimonio. 

Clcm. No es yn tanta ; una vez que tanto declama contra él, 
¿por qué se ha casado? ademas, que él no tiene derecho 
á prohibirte... 

Alb. Son tantos sus caprichos... y luego si le desagrado y 
me retira sus beneficios... 

Clkm. No lo hará, en medio de todo tiene buen corazón, ade- 
mas yo se lo pediré , y estoy segura que no me negará 
esa gracia... él creo que sube... no quiero que me vea. 
Adiós, y ánimo. (Se oculta delrát de la hoja, y tale.) 

ESCENA IX. 

D. Candido y Abberto. 

Cano. Caballero... el cuarto de hora.. . ¿qué veo? 

Alb. ¡Querido tio! ! 

Cand. ¿Que hace usted aquí, caballerito?.. sepa yo á que vie- 
ne usted á esta casa. 

Alb. ¡ Yol. . 

Cand. Si señor, usted. 

Alb. Pregunté por usted al portero... y... me dijo que había 

usted subido aquí, y que no había bajado todavía. 

Cand. El portero miente... hace un cuarto de hora que estoy 
en mi casa. 

Alb. No le habrá sentido á usted bajar, y... 

Cand. ¿Qué te se ofrece? 

Alb. Queria decirle á usted dos palabras, querido tio. 

Cand. ¡Querido tio!.. lo de siempre, gazmoñerías cuando se 
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me necesita; siempre pidiendo. No contento con la pen- 
sión que le tengo señalada mientras permanezca solte- 
ro, sino que siempre he de estar con el bolsillo abierto, 
¿y para qué? Para que el señorito ande de broma en 
broma, de jarana en jarana, de orgia en orgia... 

Alb. Pero tio... 

Caro. Silencio, ¿á usted se le figura sin duda, que tengo yo 
una mina acuñada en duros isabelinos? 

Alb. Pero si no... 

Caro. Silencio repito, baja y di á Francisco que te de lo que 
baga falta, pero sin ejemplar. 

Au. Perdone usted tio , pero no es dinero lo que necesito 
„ ahora... lo que quiero es que me oiga usted dos mi- 
nutos. 

Caro. No puedo, me es imposible, estoy sumamente ocupa- 
do... me voy á batir. 

Alb. ¿Usted, tio?.. ¿y á sus años? 

Caro. Si, yo, sobrino; ademas no soy tan viejo. 

Alb. ¿Pero y por qué hace usted esa locura?., y si tenemos 
la desgracia de que usted muera, ¿qué va á ser de mi 
tía? 

Caro. ¡Tu tia! no me la nombres , no quiero verla , no quiero 
oir hablar de ella. ¿Lo entiendes? 

Alb. ¿Pero por qué?.. Ella que tanto le quiere á usted , que 
tanto le ama... 

Caro. ¡¡Me quiere!! ¡¡me ama!! cierto, y para darle una prueba 
de ello, escucha: verás hasta donde llega la maldad de 
las mujeres... de ese seio falaz y engañador, tan apre- 
ciado por vosotros los mequetrefes. Si yo te refiriese 
lances de mis mocedades, tu mismo te desengañarías, 
y me darías la razón, pero no; seria demasiado largo, 
oye. — Ante todas cosas dame palabra de no casarte 
jamás. 

Alb. ' Se la doy á usted, tio. 

Caro. No sabes las desgracias que te aborras. Hace ya un 
año que me casé , y en ese año he sido feliz , hasta el 
dia en que soy el hombre mas desgraciado del uni- 
verso... 

Alb. lie hace usted temblar, lio 

Caro. Escucha, ¡mi mujer me ba engañado! ¡me ha vendido 
miserablemente!! 

Alb. ¡La tia! ¡es imposible! 
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EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 

Tú mismo vas á juzgar. Anoche se empeñó eD ir al baile 
de los Orientales ; llegamos á las nueve y media ; no 
bien habíamos entrado en el salón , cuando uno de los 
quidans que tanto abundan en esa clase de diversiones, 
la sacó á bailar, yo bien noté que hablaban mucho, y 
que bailaban poco, pero yo pobre de mi, no hice caso, 
y me aburrí entre aquella confusión. Por fin se conclu- 
yó el baile, subimos á uu coche, y ele que nos sigue 
aquel pedantulo. Le dejamos en la calle, nos acostamos 
y Cristo con todos. Cuando esta mañana al salir de mi 
alcoba, vi por entre los visillos... ¡asómbrate!!... á mi 
mujer con un niño en los brazos, á quien besaba y de- 
cía. «Qué mono eres, todo parecido ó tu padre; qué 
lástima que la suerte nos haya condenado á ocultar tu 
nacimiento... hijo de mi alma,» y otras cosas, salgo fu- 
rioso porque la cólera me ahogaba, y se refugió... ¿en 
dónde dirás? aquí, en este cuarto, en esa pieza en don- 
de vive... ese don Próspero Pajarilla, su antiguo aman- 
te sin duda. ¡Eli!... {Quó tal? Te has convencido que 
es la mayor atrocidad el casarse? Cuarenta y seis años 
tengo, y no he visto todavía un matrimonio... ui... ni 
medio regular... mira, sobrino... antes de casarte... tí- 
rate al canal, ó pégate un tiro... ¡Te lo digo porque te 
quierol pero el tiempo se pasa y no veo á Pajarilla... 

Alb. Se fué... yo abrí la puerta. 

Cahd. ¿Se fué? ¡conque ha huido!! ¡Ah cobarde!., y tú, vil so- 
brino... tú, que me estabas entreteniendo... tú eres su 
cómplice... Pues bien , en todos vosotros recaerá mi jus- 
ta cólera. 

ESCENA X- 

D. Alberto, luego D. Próspero. 

Alb. ¡Buena la hemos hecho! ¡cada vez vamos estando mas 
embrollados! Pobre don Próspero, si le encuentra bien 
puede encomendarse á toda la córte celestial, y aun 
puede que no le valga. Y bien mirado, vo tengo la cul- 
pa de todo, y á mí me tocaba el desenredarlos , y lo 
haré aunque sea á costa de mi bien estar; y eso que 
estoy seguro, que en cuanto sapa mi tio que yo soy el 
padre del niño que mi tia tenia en brazos, no solo me 
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ACTO UNICO, ESCENA X. 21 

va i quitar la pensión que me habia señalado, sino que 
basta que le hable me va á prohibir. 

¡Huyl (¿todavía aquí este hombre?) 

¡Ay! señor Pajarilla... cuánto celebro el encontrarle á 
usted. 

(Me cayó la lotería.) Si en algo puedo servirle... puede 
usted mandar con toda confianza... 

Usted me ha hecho un gran favor y... deme usted un 
abrazo, señor don Próspero... 

(¿Qué será esto?) Es usted muy amable... 

Usted se ha comprometido por mi causa, y vengo á sa- 
carle del atolladero en que se halla metido... y á darle 
las gracias. 

Pues señor... no comprendo una palabra. 

Comprenderá usted, caballero, cuando sepa que yo soy 
el padre del niño. (Con mUlerio.) 

¡Yaaa! ¿Conque usted es el padre del hijo de la mujer 
del vecino del cuarto principal? Me alegro infinito; sea 
por muchos años. 

No es eso , caballero ; le contaré á usted mi historia en 
dos palabras. Soy sobrino de don Cándido, tengo diez 
y nueve años , estoy empleado en el Tesoro y tengo 
doce reales diarios. Mi tio, que me estima en mucho, 
convencido de que dicho sueldo da muy poco de si pa- 
ra poder soportar los indispensables gastos que se ori- 
ginan á un joven que como yo, quiere brillar en los 
salones de la mas alta aristocracia, me señaló una pen- 
sión de ocho reales diarios , pero con la condición de 
que habia de permanecer soltero toda su vida. Yo le di 
mi palabra y... 

Si , me figuro lo restante de la historia. Se encaprichó 
usted con la tiita y asi hacia usted vida de casado sien- 
do en realidad soltero. Ah picaruelo... 

¿Qué es lo que usted dice? Sepa usted caballero que mi 
tia es una señora honrada. 

No lo dudo; pero no hay por qué incomodarse... si ha- 
blando se entiéndela gente perfectamente. 

Vi en una reunión una jóven muy linda, me en.' ^ ^ré 
de ella y me casé en secreto; después... 

Le comprendo á usted. 

Mi esposa dió 6 luz un niño. 

Era muy natural. 



Digitized by Google 




22 EL PADRE DEL HIJO DE MI MUJER. 

A ib. Mi tía, que conocía mi matrimonio y que hacia dos me* 
ses que se había casado con mi tío, fué Ja madrina; y 
ahi tiene usted la causa de haber mi tio sospechado de 
su mujer, y que ha dado margen al desafio que entre 
ustedes dos hay proyectado. 

Pao». Si, en efecto; estamos desafiados... 

Alb. Luego, la fatal casualidad hizo que usted bailase anoche 
con su mujer, y eso le ba inducido á creer que usted 
* estaba en' relaciones con mi tía , desde mucho antes de 
su matrimonio. 

Paos». {Error siogualar! 

Alb. Réstame solo decir á usted que mi tio le anda buscando, 
guárdese usted de él, hasta que se haya aclarado todo, 
que deberá ser hoy mismo. 

Prosp. Caballero , lo que usted me pide es imposible ; podía 
creer su tio de usted que yo le tenia miedo, y... 

Alb. Yo se lo suplico á usted. 

Prosp. Eso ya es otra cosa, si usted me lo suplica... no hay 
mas remedio... me rindo, una vez que usted me lo rue- 
g>- 

Alb. Si, amigo, encarecidamente. 

Prosp. Bien, convengo en ello. 

Alb. Gracias, voy á consultar con mi tía el medio de que nos 
hemos de valer para aclarar todo esto... Adiós... amigo 
mió. 

Prosp. Beso ¿ usted la mano... un besito al niño. 

ESCENA XI. 

D. Próspero, luego D. Alberto, deapuet D. C ardido. 

Prosp. Ya voy 6 salir, de tanto enredo, y podré visitarla todos 
los dias... ¡Su marido es un viejo estrafalario , celoso 
por añadidura , yo que... la verdad! no soy mal moso 
ni lerdo y... luego ella, que tampoco será una Lucre- 
cia... ji, j¡..., ¡cómo me voy á divertir! 

Alb. Don Próspero. .. Don Próspero... mi tio sube por las 
escaleras... que no le vea... escóndase usted pronto. 

Prosp. '¿En dónde? 

Alb. Aquí... debajo de la cama... 

Prosp. Pero... . 

Alb. Ya está en el tramo... (Se oculte.) 
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Al fin puedo vengarme..» ¡Ah sobrino! ahora vereis co- 
mo se veDga un marido ultrajado, un esposo vendido. 

Alb. ¿Pero qué ha sucedido? 

Cabd. Le he encontrado, está escondido, se halla en mi po- 
der, le tengo entre mis uñasl 

Paosp. (¡Triste de mi! ¿no hay quien rece por mi un credo?) 

Aib. ¿Pero á quién? Expliqúese usted pronto. 

Cahd. Cuando bajé en busca de Pajarilla... 

Prosp. (¡Ay! Aquí entro yo.) 

Cabo, Registré toda mi casa... y en el cuarto de mi mujer he 
bailado... el niño que tenia en los brazos. 

Prosp. ! (¡Respiro!) 

Aib. ¿Y qué ha hecho usted de él? Pronto , responda usted. 

Cabo. Mi primera intención fué la de ahogarle... 

Alb. ¡A mi hijo!... ¡Hijo de mi alma!... ¡Pronto, déme usted 
mi hijo! 

Cabo. ¡Tu hijo!... ¡es hijo tuyo! 

Alb. Si, si... yo soy su padre... 

Cabo. ¡Conque tú, en quien tenia toda mi confianza , á quien 
tanto he querido... y ella , á quien amaba yo tanto en 
el año que llevamos de matrimonio; ella... tú me enga- 
bais... mé vendíais! 

Alb. ¿Qué dice usted? Mi tia es ¡nocente ; yo solo soy el cul- 
pable. Pero... ¿qué ha hecho usted de mi hijo?... ¿vi- 
ve?... ¿dónde está? 

Caro. Encerrado en mi cuarto... ¿Pero cómo es que tú tienes 
un hijo? 

Alb. ¡Ah, lio! soy el mas culpable de los sobrinos... le he 
desobedecido á usted... le he engañado... 

Cabo. ¿Me has engañado? 

Alb. Me he casado hace un año. 

Cabo. ¡Te has cansado!... ¿y con quién? 

Alb. Con Julia Mendoza... Perdóneme usted, tío. 

Prosp. Ya no puedo mas; me duelen las rodillas ,<la cabeza , las 
costillas, el espinazo... 

Alb. ¡Ah! don Próspero, acérquese usted... diga usted á mi 
tio que mi lia es inocente... que usted no es su aman- 
te 

Prosp. ¡Cá! No señor... ¡qué disparate! ¿Usted ha podido creer? 
¡Qué desatino! 

Cabd. ¡Y yo que sospechabo de ella... y que la creía culpa- - 
ble... siendo asi que el verdadero culpable soy yo!... 
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¡Inocente! ¡es Clemenlina inocente!... ¡ Ay, qué feliz 
soy, amigos míos... Déme usted un abrazo, don Prós- 
pero... y tú, sobrino... y usted, Pajarilla... y tú, Alber- 
to, y usted, y tú... 

ESCENA XII- 

Dichos, Clf.mentina y Benito, con uno regadero y una escota. 

Cano. Esposa mia, perdóname por haber dudado de tu vir- 
tud... ¡Ay, qué peso tan grande se me ha quitado de 
encima!... Yo estoy loco de contento... quisiera llorar 
y reir á un tiempo y abrazar á todo el mundo. Y... di- 
me : ¿es cierto que me perdonas? 

Clem. Si ; mas bajo dos condiciones. 

Cand. No dos, cuatro, ciento, mil, diez mil que quieras... Di, 
¿cuáles son? 

Clem. Primera, que no lias de volver á tener celos ni hablar 
mal de las mujeres. 

Cand. La acepto. 

Clem. Y segunda, que has de perdonar d Alberto el haberse 
casado contra tu gusto. 

Cano. La admito. Vamos... vamos á verá mi sobrina yá >u 
hijo... y... ¡ay, Pajarilla! ruego á usted me dispense de 
mis arrebatos é infundadas sospechas... y... ahora co- 
nozco le ridiculos que son los celos y ol... Vamos, va- 
mos, señores , que quiero dar un magnifico banquete 
en celebridad de tu boda... y abrazar á mi sobrina... 
Espero que usted, Pajarilla, será de los nuestros. 

Prosp. (¡Oh, marido sin segundo!) 

Caso. Y bajará usted algunos ratos á hacernos compañía. 

Prosp. (¡Oh, nata y flor de los maridos!) 

Benito. Cosas de Madrid. 

Cano. Conque á la mesa. 

Todos. ¡A la mesa! 

Cand. Aguárdense ustedes un momento, que voy á arreglar 
un asunto el mas importante para todos nosotros. 

( Benito te pone d barrer, echando el polvo hicio los acto - 
res, D. Cándido te adelanta y dice al público.) 

Nu sereis tan inhumanos 
que á mis ruegos no atendáis: 
si complacidos quedáis 
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haced ruido con las manos, 
ya que al fin pude saber, 
después de tanto enredijo, 
que es de mis sobrinos hijo 
El hijo de mi mujer. 



FIN. 
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